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El Informe EEAG sobre economía europea 2013 de Cesifo recomienda acabar con la dualidad entre contratos fijos y temporales y potenciar la formación para afrontar el desempleo juvenil 
· El PIB mundial se recuperará ligeramente y crecerá un  3,3 por ciento en 2013 

· El PIB de la Unión Europea y la zona euro se estancará este año y la economía española se contraerá un 1,2 por ciento
· El informe recomienda a los países europeos en peor situación  bajar impuestos directos, subir el IVA y controlar los gastos 

· Los autores consideran que la alta protección de los contratos indefinidos hace que el  paro recaiga  más sobre los contratos temporales, con especial repercusión entre los jóvenes
Madrid, 13 de marzo de 2013 – De acuerdo con el decimosegundo informe del Grupo Consultivo de Economía (EEAG por sus siglas en inglés) perteneciente al CESifo, el PIB mundial crecerá este año un 3,3 por ciento, mientras que la economía europea se estancará con apenas un 0,1 por ciento de crecimiento y aumentará la brecha entre los países del norte y del sur. La economía española, según el informe, seguirá en crisis estructural y se contraerá en un 1,2 por ciento, manteniéndose la depresión del consumo privado, con un desempleo que llegará al 26.8 por ciento y una inflación baja, en el 1,8 por ciento.

Los expertos prevén cierta mejora de la situación económica en la mayoría de las principales regiones durante 2013 y, como ya ha ocurrido en los últimos ejercicios, la aportación más importante procederá de las economías emergentes. 

Un año más, la presentación del informe de EEAG para España ha tenido lugar en la Fundación BBVA, con una exposición a cargo de uno de sus autores, John Driffill, catedrático de Economía del Birkbeck College de la Universidad de Londres.

El informe recuerda que 2012 fue otro año complicado para la economía mundial en general, y para la zona euro en particular. La crisis de la eurozona se intensificó durante el primer semestre de 2012 y sumió en la recesión a muchos países miembros, aunque las tensiones y los temores se han atenuado algo en los últimos meses. La causa de fondo de la crisis está en los desequilibrios de las balanzas de pagos acumulados durante los años que la precedieron. El informe del EEAG de este año aborda la necesidad de acometer un reequilibrio sustancial dentro de Europa.

El capítulo 1 del informe analiza las perspectivas macroeconómicas inmediatas para la economía mundial, prestando especial atención a la situación europea. El capítulo 2 se centra en los principales desequilibrios macroeconómicos que afectan a la zona euro, y sugiere la necesidad de una profunda devaluación en las economías azotadas por la crisis para alcanzar una solución sostenible. En un entorno en el que las tasas de paro se han disparado en muchos países europeos en los últimos años, el capítulo 3 examina los mercados de trabajo europeos, poniendo especial énfasis en el desempleo juvenil. Finalmente, el capítulo 4 repasa la situación en Europa desde la óptica del otro lado del Atlántico, con el ánimo de extraer lecciones útiles para Europa a partir del desarrollo histórico de la unión fiscal en EE. UU.

Perspectivas macroeconómicas

Para 2013, el informe prevé que el comercio mundial recupere su dinamismo, pasando del 2,4 de 2012 al 3,6 por ciento. 

En Estados Unidos, la persistente incertidumbre en el terreno presupuestario suscita dudas sobre el escenario final en términos tributarios y de gasto público, lo que llevará a su economía a un virtual estancamiento en el primer tramo de 2013, para recuperarse posteriormente. En el conjunto del año, el crecimiento del PIB debería frenarse hasta el 1,6 por ciento, comparado con el 2,1 por ciento de 2012. No obstante, el desempleo proseguirá su descenso, pasando del 8,1 por ciento en 2012 al 7,8 por ciento en 2013. La inflación debería mantenerse moderada alrededor del 2,1 por ciento. 

La desaceleración del crecimiento económico en China ha tocado fondo y debería repuntar este año, alcanzando el 9 por ciento, comparado con el 7,8 por ciento en 2012. En Japón, la economía mostrará un crecimiento muy débil, de apenas un 0,8 por ciento. 

La economía de India crecerá un 4,6 por ciento este año, mejorando ligeramente desde el 3,7 por ciento del año anterior; la tasa de inflación seguirá siendo alta, de un 8,2 por ciento, aunque menor que el 9,4 por ciento de 2012. Rusia, por su parte, verá desacelerarse su ritmo de expansión, y su PIB aumentará un 2,5 por ciento este año frente al 3,0 por ciento de 2012. En cambio, Latinoamérica registrará una aceleración desde el 2,4 por ciento en 2012 hasta el 3,6 por ciento en 2013. La cifra de crecimiento para Latinoamérica representa la media ponderada de Argentina, Brasil, Chile, Colombia, México, Perú y Venezuela. 

La economía de la Unión Europea se estancará, creciendo apenas un 0,1 por ciento en 2013, tras contraerse un 0,3 por ciento el año pasado. Sin embargo, la zona euro seguirá presentando una contracción agregada del 0,1 por ciento. La inflación descenderá del 2,6 por ciento al 1,9 por ciento, pero el desempleo aumentará del 10,5 por ciento al 10,9 por ciento. La brecha económica entre sus socios seguirá agrandándose, con nuevas caídas de la producción en los países más golpeados por la crisis (a excepción de Irlanda) y unas condiciones de financiación que, si bien en vías de normalización, seguirán siendo desfavorables en comparación con las de los países centrales. 

La economía alemana crecerá un 0,7 por ciento en 2013. La demanda interna, la demanda de exportaciones alemanas por parte de países no miembros de la Unión Europea, y las importaciones alemanas seguirán en aumento, mientras que la actividad en el sector de la construcción debería seguir actuando de motor del crecimiento. El empleo no oscilará demasiado, con una creación de 35.000 nuevos empleos que permitirá reducir la tasa de desempleo desde el 5,5 por ciento en 2012 hasta el 5,4 por ciento este año. Asimismo, se prevé que la inflación baje del 2,2 por ciento en 2012 al 1,7 por ciento en 2013. 

Francia crecerá un 0,3 por ciento, con sus exportaciones bajo presión por la gradual pérdida de competitividad del país. Probablemente no conseguirá cumplir su objetivo de reducción del déficit público hasta el 3 por ciento este año. El desempleo subirá previsiblemente hasta el 11,1 por ciento, mientras la inflación caerá hasta el 1,8 por ciento. 

La economía del Reino Unido debería experimentar una moderada expansión, creciendo el 0,8 por ciento, con disminuciones previstas del desempleo hasta el 7,6 por ciento y de la inflación hasta el 2,4 por ciento. 

El PIB de Italia se contraerá un 0,9 por ciento ante la persistencia de la incertidumbre política. Las exportaciones solo crecerán ligeramente, pero la caída de las importaciones permitirá una mejora de la balanza comercial. El desempleo alcanzará de media el 11,7 por ciento, con una inflación del 2,3 por ciento. 

La economía española seguirá inmersa en una crisis estructural, contrayéndose un 1,2 por ciento este año. El consumo privado seguirá sin recuperar el pulso, el desempleo aumentará hasta el 26,8 por ciento, y la inflación se mantendrá controlada, en un 1,8 por ciento. 

Portugal y Grecia continuarán en recesión (-1,6 por ciento y -5,0 por ciento, respectivamente), pero Irlanda probablemente mostrará una ligera expansión (1,0 por ciento). El desempleo crecerá en los tres países. 

Salvo Hungría (-0,3 por ciento), la mayoría de las economías de Europa Central y del Este registrarán crecimientos positivos del PIB, si bien las tendencias en casi toda la región continuarán siendo recesivas. Los mejores resultados entre los países de la Unión Europea corresponderán a Lituania (3,9 por ciento), Estonia (3,5 por ciento), Letonia (3,2 por ciento) y Suecia (2,3 por ciento). 

[El detalle de todas las cifras puede consultarse en las tablas que aparecen al final de este comunicado o bien en el documento pdf adjunto.] 

Desequilibrios europeos

En Europa están confluyendo tres crisis interrelacionadas: una crisis de balanza de pagos, una crisis de deuda soberana y una crisis del sistema financiero. Aunque durante los cuatro últimos años se ha avanzado en la resolución de las crisis soberana y financiera, los responsables de política económica han prestado, a juicio de los autores del informe, escasa atención al problema de la balanza de pagos, a pesar de ser un problema clave. 

Desde el año 2000, en la zona euro han aflorado grandes desequilibrios en forma de déficits y superávits por cuenta corriente. En particular, los países de la periferia, esto es, Grecia, Portugal, España e Irlanda, experimentaron burbujas de crédito que condujeron a déficits por cuenta corriente y la consiguiente necesidad de captar capitales del exterior para financiarlos. Por el contrario, los países del norte, que constituyen el núcleo de la zona euro, registraron persistentes superávits por cuenta corriente. 

Antes de la crisis, los desequilibrios por cuenta corriente se financiaban con capitales privados, pero tras el estallido de la crisis, dichos flujos privados fueron siendo progresivamente reemplazados por fondos públicos, instrumentados principalmente en saldos Target del Banco Central Europeo (BCE) y, en menor medida, en diversos paquetes de ayuda otorgados por la Unión Europea, el BCE y el FMI.

El informe señala que para reducir sus desequilibrios, los países de la periferia se encuentran obligados a asumir una devaluación que promueva la sustitución de las importaciones por bienes nacionales entre sus consumidores y empresas. Hasta la fecha, Irlanda es el único país en conseguir ese objetivo por la vía de recortes salariales que inducen una caída de su nivel de precios relativos con el núcleo de la zona euro. La cuestión política clave estriba en si los demás países de la periferia en apuros seguirán este mismo curso de acción, que se conoce como devaluación interna, o por el contrario recurrirán a una devaluación externa, mediante su salida de la zona euro. 

Solo una devaluación interna vía aumento de precios en el núcleo de la zona euro conseguiría mejorar la competitividad de los países de la periferia sin incrementar la carga relativa de la deuda externa o interna. Ahora bien, esto chocaría con el mandato de BCE de velar por la estabilidad de precios y encontraría considerable resistencia entre los países centrales, por cuanto comportaría privar a sus ahorradores de parte de su riqueza. En otras palabras, la zona euro parece atrapada en un dilema de difícil escapatoria.

Desde que estalló la crisis, todos los países de la periferia han acometido ajustes. Irlanda fue el primero en sentir los efectos de la crisis.  Además de Irlanda, España consiguió mejorar sus exportaciones, señal de que estaba realizando progresos. En cambio, los ajustes en Portugal, y sobre todo en Grecia, parecen discurrir lentamente. De acuerdo con los datos disponibles al momento de redactar el informe, Grecia apenas ha logrado mejoras de su competitividad hasta la fecha. Para ayudar a que los países afligidos por la crisis recobren el pulso, serán necesarias quitas significativas en su deuda. A su vez, los propios países deberán reducir sus déficits públicos. La evidencia empírica demuestra que los ajustes fiscales basados en la estructura impositiva tienden a ser menos efectivos que los basados en el gasto. Por consiguiente, para reducir sus déficits, los países de la periferia deberían centrar sus esfuerzos en los recortes del gasto y no en la subida de los impuestos.

Recomendaciones del Informe EEAG frente a los desequilibrios europeos:

· Para que los países del sur de la zona euro recuperen su competitividad es indispensable que mantengan un diferencial negativo de inflación con respecto a los países del núcleo de la zona euro. 

· La subida del IVA, junto con un recorte simultáneo de la imposición directa, podría contribuir al necesario ajuste de los precios relativos de los bienes. 

· De cara a la deflación del sur de Europa, es imperativa la consolidación fiscal. La forma más efectiva de lograrlo sería mediante la reducción del gasto, y no mediante una elevación de impuestos. 

· Los países afectados por altos niveles de deuda deberían recibir ayuda en forma de quitas que sean absorbidas por sus respectivos acreedores. 

Reforma del mercado de trabajo y desempleo juvenil

El informe apunta dos problemas claves en el mercado de trabajo europeo: la dualidad laboral entre contratos indefinidos y temporales, y, vinculado a ella,  el desempleo juvenil.

Los autores consideran que el modelo de protección laboral del empleo indefinido ha hecho que los ajustes del mercado de trabajo recaigan en los contratados temporales, sobre todo en los jóvenes. Las tasas de desempleo entre los jóvenes de Grecia y España han superado ya el 50 por ciento. 

El informe apunta que en mayor o menor grado, los mercados de trabajo europeos presentan altos niveles de protección del empleo mediante salarios mínimos, impuestos a las rentas del trabajo, sistemas de prestaciones por desempleo y pensiones públicas financiados por los cotizantes en activo, una edad de jubilación temprana y la negociación sindical. 

La necesidad de reconducir a corto plazo los déficits ha provocado reducciones de plantilla y sueldos en la función pública –que representa un alto porcentaje del empleo total-, retrasos de la edad de jubilación y recortes de las prestaciones. A ello se suman iniciativas para reducir el salario mínimo en algunos países. 

En el informe se describen algunos ejemplos de las medidas adoptadas en diversos países: Alemania –reformas Hartz-; Dinamarca y Holanda, con un sistema de “flexiseguridad” y Reino Unido, con un modelo desregulizador. Los autores afirman que la reforma laboral en España e Italia, ha disminuido las diferencias entre trabajadores temporales e indefinidos mediante la reducción de la protección del empleo de la que gozaban los trabajadores permanentes, pero apenas ha abordado los problemas del desempleo entre los jóvenes y las deficiencias de la formación profesional. 

El informe explica que el problema del desempleo entre los jóvenes es resultado de la combinación de tres factores: un mercado de trabajo dual, en el que los trabajadores con contratos permanentes gozan de alta protección mientras otros, entre ellos muchos de los nuevos entrantes, ocupan puestos temporales desprotegidos y pueden ser despedidos con un bajo coste para el empresario; insatisfactorios sistemas para el aprendizaje de oficios y la formación profesional en muchos países europeos; y, en tercer lugar, el colapso del “boom” inmobiliario en España e Irlanda. Estos problemas tienden a aparecer de la mano, y han hecho recaer en los jóvenes y los trabajadores no cualificados el grueso de los ajustes resultantes de la recesión.

En cuanto al factor formativo, los autores advierten de que aunque Alemania, Austria y Suiza cuentan con sistemas de aprendizaje y formación profesional exitosos y que son vistos como posibles ejemplos, es complejo trasladarlos a otros países. 

El informe considera necesario acabar o con la dualidad de los mercados de trabajo –creada al introducir contratos temporales sin ningún recorte paralelo de la protección de los trabajadores indefinidos–, o al menos mitigarla. 

Entre las recomendaciones de los autores está también el diseño de procedimientos de resolución de las disputas laborales, como tribunales de mediación y conciliación capaces de resolver las controversias asociadas a los despidos sin necesidad de acudir a la vía judicial, larga y costosa.  También consideran necesario introducir una mayor flexibilidad en la negociación salarial. Por último, se requieren enormes mejoras en la formación y capacitación de los trabajadores jóvenes en la mayoría de los países de Europa, tanto para facilitar su inserción y movilidad en el mercado como para reducir el desempleo.

Recomendaciones del Informe EEAG  sobre mercado de trabajo: 
· La dualidad laboral, consistente en una marcada diferenciación entre los trabajadores con contratos temporales e indefinidos, debería eliminarse, ya que ello acentúa el desempleo juvenil. 

· Abaratar y hacer más predecibles los costes del despido para las empresas, con vistas a fomentar la flexibilidad del mercado de trabajo. 

· Los acuerdos salariales no deberían ser aplicados obligatoriamente a empresas donde los sindicatos no representen una proporción suficientemente grande de la plantilla. Cuando existan convenios salariales de ámbito sectorial, las empresas y sus trabajadores deberían tener la posibilidad de pactar su descuelgue. 

· Mejorar la formación profesional mediante programas de capacitación y aprendizaje en el mercado laboral. 

Estados Unidos como modelo para la zona euro

Ante el debate –tanto durante el pasado como de cara al futuro– en torno a la integración europea, los autores se centran en analizar cómo han funcionado los precedentes al otro lado del océano, con especial atención a los dos aspectos más ampliamente debatidos de la integración fiscal y financiera de Estados Unidos: la responsabilidad de la federación respecto del endeudamiento de los estados federados y la solvencia de cada uno de ellos; y el funcionamiento de un banco central de ámbito federal. 

El informe aporta una revisión histórica de cómo Estados Unidos ha llegado a la actual situación del federalismo fiscal y concluye que, a la vista de la experiencia del país norteamericano, un requisito previo para establecer una unión fiscal, sería la creación de un estado federal europeo.
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	Tabla 1.A.1

Crecimiento GDP, inflación y desempleo en varios países 

	 

 

 
	Share of

total GDP

in %
	GDP growth
	CPI inflation
	Unemployment rated)

	
	
	in %
	in %

	
	
	2011
	2012
	2013
	2011
	2012
	2013
	2011
	2012
	2013

	Industrialised countries:
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	European Union
	28.8
	1.5
	– 0.3
	0.1
	3.0
	2.6
	1.9
	9.7
	10.5
	10.9

	Euro area
	21.5
	1.4
	– 0.5
	– 0.1
	2.7
	2.5
	1.8
	10.2
	11.4
	12.1

	Switzerland
	1.0
	1.9
	1.0
	1.2
	0.1
	– 0.7
	0.2
	4.0
	4.3
	4.5

	Norway
	0.8
	1.4
	3.1
	2.3
	1.2
	1.0
	1.4
	3.3
	3.2
	3.2

	Western and Central Europe
	30.7
	1.6
	– 0.1
	0.2
	2.9
	2.4
	1.9
	9.5
	10.3
	10.7

	United States
	24.8
	1.8
	2.2
	1.6
	3.1
	2.2
	2.1
	9.0
	8.1
	7.8

	Japan
	9.6
	– 0.6
	2.1
	0.8
	– 0.3
	– 0.1
	– 0.2
	4.6
	4.4
	4.3

	Canada
	2.8
	2.6
	2.0
	1.9
	2.9
	1.7
	1.8
	7.5
	7.3
	7.2

	Industrialised countries (total)
	67.9
	1.4
	1.1
	0.9
	2.5
	1.9
	1.6
	8.6
	8.6
	8.7

	Newlyindustrialised countries:
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	Russia
	3.0
	4.3
	3.0
	2.5
	6.6
	6.5
	6.0
	–
	–
	–

	China
	12.4
	9.6
	7.8
	9.0
	5.4
	2.7
	2.8
	–
	–
	–

	India
	2.7
	7.0
	3.7
	4.6
	8.9
	9.4
	8.2
	–
	–
	–

	East Asiaa)
	5.8
	4.3
	3.6
	4.5
	4.6
	3.5
	3.8
	–
	–
	–

	LatinAmericab)
	8.2
	4.0
	2.4
	3.6
	7.2
	6.0
	6.4
	–
	–
	–

	Newlyindustrialised countries (total)
	32.1
	6.5
	4.9
	5.8
	6.1
	4.6
	4.7
	–
	–
	–

	Totalc)
	100.0
	3.0
	2.3
	2.5
	3.7
	2.8
	2.6
	–
	–
	–

	World tradegrowth in %
	
	5.8
	2.4
	3.6
	
	
	
	
	
	

	a) Weighted average of Indonesia, South Korea, Malaysia, Taiwan, Thailand, Philippines, Singapore and Hong Kong. Weighted with the 2011 levels of GDP in US dollars. – b) Weighted average of Argentina, Brasil, Chile, Columbia, Mexico, Peru, Venezuela. Weighted with the 2011 level of GDP in US dollars. – c) Weighted average of the listed groups of countries. – d) Standardised unemployment rate.

	Fuente: Eurostat, OECD, IMF, ILO, National Statistical Offices, 2012 and 2013: forecasts by the EEAG.


Siguen descendiendo.

	Tabla 1.A.2

Crecimiento GDP, inflación y desempleo en los países de la Unión Europea

	 

 

 
	Share of

total GDP

in %
	GDP growth
	Inflationa)
	Unemployment rateb)

	
	
	in %
	in %

	
	
	2011
	2012
	2013
	2011
	2012
	2013
	2011
	2012
	2013

	Germany
	20.3
	3.0
	0.7
	0.7
	2.5
	2.2
	1.7
	5.9
	5.5
	5.4

	France
	15.8
	1.7
	0.0
	0.3
	2.3
	2.3
	1.8
	9.6
	10.4
	11.1

	Italy
	12.5
	0.6
	– 2.0
	– 0.9
	2.9
	3.0
	2.3
	8.4
	10.6
	11.7

	Spain
	8.5
	0.4
	– 1.3
	– 1.2
	3.1
	2.1
	1.8
	21.7
	25.1
	26.8

	Netherlands
	4.8
	1.1
	– 0.9
	– 0.1
	2.5
	2.8
	2.2
	4.4
	5.3
	6.0

	Belgium
	2.9
	1.8
	– 0.2
	0.1
	3.5
	2.6
	1.6
	7.2
	7.4
	7.8

	Austria
	2.4
	2.7
	0.6
	0.8
	3.6
	2.6
	1.7
	4.2
	4.3
	4.5

	Greece
	1.7
	– 7.1
	– 6.2
	– 5.0
	3.1
	1.1
	– 1.0
	17.7
	24.3
	26.4

	Finland
	1.5
	2.7
	– 0.1
	0.6
	3.3
	3.1
	2.1
	7.8
	7.7
	8.1

	Portugal
	1.4
	– 1.6
	– 2.9
	– 1.6
	3.6
	2.8
	0.7
	12.9
	15.7
	16.6

	Ireland
	1.2
	1.4
	0.6
	1.0
	1.2
	1.9
	1.0
	14.7
	14.9
	15.1

	Slovakia
	0.5
	3.2
	2.5
	2.0
	4.1
	3.7
	2.1
	13.6
	13.9
	14.1

	Slovenia
	0.3
	1.0
	– 2.2
	– 1.5
	2.1
	2.8
	2.0
	8.2
	8.4
	9.2

	Luxembourg
	0.3
	1.7
	0.4
	0.5
	3.7
	2.9
	1.7
	4.8
	5.1
	5.4

	Cyprus
	0.1
	0.5
	– 2.2
	– 1.1
	3.5
	3.1
	1.4
	7.9
	11.7
	13.5

	Estonia
	0.1
	8.3
	3.4
	3.5
	5.1
	4.2
	3.7
	12.5
	10.1
	9.9

	Malta
	0.1
	1.6
	1.2
	1.4
	2.5
	3.3
	2.5
	6.5
	6.4
	6.7

	Euro areac)
	74.6
	1.4
	– 0.5
	– 0.1
	2.7
	2.5
	1.8
	10.2
	11.4
	12.1

	United Kingdom
	13.8
	0.9
	0.0
	0.8
	4.5
	2.9
	2.4
	8.0
	7.9
	7.6

	Sweden
	3.1
	3.8
	1.4
	2.3
	1.4
	0.9
	1.5
	7.5
	7.7
	7.8

	Denmark
	1.9
	1.1
	– 0.3
	1.1
	2.7
	2.4
	1.6
	7.6
	7.7
	8.1

	EU-20c)
	93.3
	1.4
	– 0.3
	0.1
	3.0
	2.5
	1.8
	9.7
	10.7
	11.2

	Poland
	2.9
	4.3
	2.3
	1.0
	3.9
	3.7
	2.9
	9.6
	10.1
	10.1

	Czech Republic
	1.2
	1.9
	– 1.0
	0.0
	2.1
	3.5
	1.4
	6.7
	6.9
	7.1

	Romania
	1.1
	2.1
	0.2
	1.0
	5.8
	3.4
	3.5
	7.4
	7.1
	7.5

	Hungary
	0.8
	1.6
	– 1.4
	– 0.3
	3.9
	5.7
	5.4
	10.9
	10.9
	11.1

	Bulgaria
	0.3
	1.8
	0.5
	0.5
	3.5
	2.4
	2.5
	11.3
	12.3
	12.0

	Lithuania
	0.2
	5.9
	3.3
	3.9
	4.1
	3.2
	3.0
	15.3
	12.9
	12.3

	Latvia
	0.2
	5.2
	4.9
	3.2
	4.2
	2.3
	2.0
	16.3
	14.9
	14.0

	New membersd)
	6.7
	3.2
	0.9
	0.8
	3.9
	3.7
	3.0
	9.4
	9.5
	9.6

	European Unionc)
	100.0
	1.5
	– 0.3
	0.1
	3.0
	2.6
	1.9
	9.7
	10.5
	10.9

	a) Harmonised consumer price index (HICP). – b) Standardised unemployment rate. – c) Weighted average of the listed countries. – d) Weighted average of Poland, Czech Republic, Romania, Hungary, Bulgaria, Lithuania, Latvia.

	Fuente: Eurostat, OECD, IMF, 2012 and 2013: forecasts by the EEAG.


Sige descendiendo
	Tabla 1.A.3

Previsiones Económicas para la Unión Europea 

	 
	2010
	2011
	2012
	2013

	
	Percentage change over previous year

	Real gross domestic product
	2.1
	1.5
	– 0.3
	0.1

	   Private consumption
	1.1
	0.1
	– 0.7
	– 0.1

	Government consumption
	0.7
	– 0.1
	0.0
	– 0.7

	Gross fixed capital formation
	0.2
	1.4
	– 2.4
	– 0.5

	   Net exportsa)
	0.5
	1.0
	1.2
	0.8

	Consumer pricesb)
	2.1
	3.0
	2.6
	1.9

	
	Percentage of nominal gross domestic product

	Governmentfiscalbalancec)
	– 6.5
	– 4.4
	– 3.6
	– 2.9

	 
	Percentage of labour force

	Unemployment rated)
	9.7
	9.7
	10.5
	10.9

	a) Contributions to changes in real GDP (percentage of real GDP in previous year). – b) Harmonised consumer price index (HCPI). – c) 2012: forecasts of the European Commission. – d) Standardised unem​ployment rate.

	Fuente: Eurostat, 2012 and 2013: forecasts by the EEAG.


	Tabla 1.A.4

Previsiones Económicas para la Zona Euro

	 
	2010
	2011
	2012
	2013

	
	Percentage change over previous year

	Real gross domestic product
	2.0
	1.4
	– 0.5
	– 0.1

	   Private consumption
	0.9
	0.1
	– 1.1
	– 0.5

	Government consumption
	0.7
	– 0.1
	– 0.2
	– 0.9

	Gross fixed capita formation
	– 0.1
	1.5
	– 3.6
	– 1.1

	   Net exportsa)
	0.7
	0.9
	1.7
	1.0

	Consumer pricesb)
	1.6
	2.7
	2.5
	1.8

	
	Percentage of nominal gross domestic product

	Government fiscal balancec)
	– 6.2
	– 4.1
	– 3.3
	– 2.6

	 
	Percentage of labour force

	Unemployment rated)
	10.1
	10.2
	11.4
	12.1

	a) Contributions to changes in real GDP (percentage of real GDP in previous year). – b) Harmonised consumer price index (HCPI). – c) 2012: forecasts of the European Commission. – d) Standardised unemployment rate.

	 Fuente: Eurostat, 2012 and 2013: forecasts by the EEAG.




Si desea más información, puede ponerse en contacto con el Departamento de Comunicación de la Fundación BBVA (91 374 52 10 y 91 537 37 69 o comunicacion@fbbva.es) o consultar en la web www.fbbva.es
www.fbbva.es
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